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En víHis de qu»iH> BOD atendidas por 
«i seft )r Aloada, nuestras constantes 
'(|a^}iM,*''re«p«ot(} al abuso qna impera 
•o Ja ou-̂ stMn á» aubüintenoias. nos va 
moa ftfrruroiíaineute obligados, por 
H/kt nal sa tpuastro deber, insistir sobra 
tff« asunto, y boj nos diriglin'>8 a 1 se 
AiOi* (iobernudor oivil para ver ai so-
ai(Mi ax&'i afortunados. 

F̂o quarem )a oonoretar heohos, pero 
m le «larto que todos los artioulos da 
primara BiWMiaidtA •«««ioaaaando pre-
«folBJiiiM îi«it)lim« din qua el 8«aor Aioal 
ii«v«ite por loa iotarases del eonsuini-' 
4«r. 

Lasolanaa tttii»tl«BÍ«8 oó pueden so-
,portar eiartos imiuantos fajLJuatiíioadoK, 
y aj l#s autoiiJadea no han de salir da 
,sa iaiit»r4nei« f- lomar 04rt*a •" ^1 
Bsanto. no sérS dlíloil que tnviéraiuos 
qua ragiatrar oualqular dia protestus 
vtoientas qn<i a toda «osta no hay má^ 
rematiity^ae aviUr. 

N >8 eonst«qu« ia paeienoia del con-
flutnid»/ asIá 8 puuto da agotarse, y 
por .i|8pt44tai d« ]uetioia y por humuni-
dî d,Î Bj .que haoer algo en benefioio de 

^ los explotados. 
Oatiio üino bkatara la I'XOCBÍVB cares­

tía ÚA Ja mayor parte de iod artfouloH, 
el «Xpeii ten a«toa en «lains oondioio-
nea parata saía^d públiea y oon «aoan-
daiosa falta de peso. 

iiieft jr'üub-jvnador hay que ainpren 
dar una oinérgioa oru¿ada para ver ai 
está I justifioadoa todoa los aumeutoa y 
pura avilar»e defrauta al públioo tan 
dMaaradanieiite o<>iiio ae viene ba 
oieudo. 

gSarainos oidos? 

" " , . * • 
Uartagau» btt'devu^ilto a Murcia la 

Tiaila obleada. 
i>«sd««t8áb«io, eeu motivo de las 

fieattts qu) ei> la oiu lad del S «gura s» 
eatáit celebrando. 

Por las paralelas de hierro que des­
da asta eataoión férrea, llegan H la de 
la CapitAl bftu piaado trenes oondu 
oleado gran nú'nero deoarruajea ooiu-
pletaménte «barrotadoa de touristnn 
,qutt márofaabjan a Murcia. 

Puede neorrde, sin temor a equivo-
earJitQf^na ajpeBar de la Oíioaaes da di 
uéî o y de fas órftioas oirounstancias 
qu4 estamos atravesando, este aúo, sin 
haber habido rebaja en loa bille­
tes del ferrocarril es el que más nú 
mero de individuos han marchado a la 
d)!ipital put^et núntero de ellos pasan 
seguramente de cuatro mil oontugen-
te qae no habría dado otra población 
vecina. 

Anoche retornaron gran número de 
\oñ aficionados a l a fieata nacional aa-
tttifeoho di haber echado eomo vulgar­
mente iifi dice una tama al aire, y has 
ta et a^o guo viene. 

il:|Íilt mUi le laria 
con Inofl^o 4c sti fiesta 

Con repique de carnpiíiias, 
Müsicaa y voladoresi 
Siibre un trono d*" primores 
Y mil mujeres uíanas; 
(.'on muchachas tan galana!» 
como el aiul de los cielos; 

•' Cbn hinnltos anhelos 
. y cqp la íé del creyente 

En pti» tuyo va la gente 
' {rB{>ldrando tus consuelos. 

Y ««te pueblo que al nacer 
Puso en ti su admlriu:ión, 
Espera 9u salvación 
De tu Iríî nito poder; 
Sn fi adera Is mujer 

, peí barrio de Isaac Peral; 
y de este pueblo leal 
Catútico y español 
Alumbra radUntc, el sol 
Sobre iu gloria iamortat. 

J0$^ Meca Nieto 
Barrio •tiéíl $ 9-ú 

ÍBiSjikRA OOMÜMON 

Praolovos aaldrin mf sifio| (reurf-
tindolof «Q táu «or«dl^|l« ̂ fwî i 

Oa »i:1l«tíao r«tt»to y Ifréá JBI 
«M IHOtMláa ti ftw. 

LIS imifirk ktmm 
y 

El sentir general es que España de­
be prepararse para oQando venga la 
pas. Esa preparación, dicho se está, 
ea telativa a la pugna mercantil que 
hibrá de determinarse intiiediatamen-
t!^ deapuái de acabala la guerra,' t 

Pero sucede que ni se puede presu 
mir cuando terminará ésta, ni por con­
siguiente cuando principiará la paz. 
Existe el oonvenciaiiento de que el 
nuestro, es uno de esos países que bien 
orgaiiizsda su ^administraaid^i y bien 
orientada su pujltioa enoonómioa, ha 
de estar en mojorea cond^cionea qua 
ningún otro para los ulteriores desen-
volvimiaatos de su prosperidad y de 
su riqueza. 

Esa admlnlBtraoiót] y esa política ea-
táu poco subordinadas a lo que de­
mandan las oirouustanoias; y ese habrá 
de ser el piruoipal obstáculo oon que ba 
do trop'izarse ouando^llegue el Instante 
orltioj de desarrollar el ^«tluerzo na-
oianal para no ser arrollados pdr el 
eiupuj<4 avasallador de los otros países 
que, nareoiendo de los elenaentos que 
el nuestro, aspiran a adquirirlos cuan­
to untes. 

Edos países, ni«jor percatados que 
Hispana tocante al modo como han de 
prepararse para la indicada pugna, 
están fu trazando planes de vías ferro­
viarias, f uriales y maritiuias qile sir­
van para la rápida conquista de los 
mercados lejanos, 

¿Huoa Bspaña algo análogo ni siquie­
ra parecido? Pueda temerse que no. 
El plan general ferroviario está eu el 
iiiisuio íier y estado qua a principios 
de: siglo actual I Y sin embargo desde 
enterntes acá al TolUmen de nve^tra 
producción, de nuestra industria y da 
nuestro oonu^rcio ha experimentado 
g andes amplitudes. 

El Estado apenas lo ba. advertido y 
1)0 es extraño que tampoco haya pues 
10 los medios para que el movimiento 
del tráfico experineute las modifica­
ciones correspondientes a esas ampli-
tu 1. Los vagones y demás elementos 
paca verifioar el transporte de los pro­
ductos y en general de las mercauoiaa, 
desleal sitio de origen a los puestos co 
nieroiales, no h i i subsanado sus defi-
oienaiaa. Eso quiera decir que la adnii -
uistración pública no se ha preocupa 
do de organizar el tráfico ferroviario. 
¡Todo e8tá igual! ¡Parece que fué ayei! 
, El estado dormita apaciblemente. 
Fuera de tal cual reforma proyectista 
referente a proteger la industria na­
cional, qui eatá más en los preámbu­
los oficiales qué en la Intención dispo.•' 
altiva de las leyea, de los reglamentos 
y de la aplicación, lo demás es prosa 
oorrlent<) de buena intención. 
Y hace falta algo má^ para prepararse 

al m^omeitto eláaioo de la pat mundial. 
E-to que se hace notar respecto a la 
organización de los servioios ferrovia­
rios, no es nada comparado con lo que 
e.stá sucediendo en orden a los servi­
cios marítimos. La edad de loa barcoa 
mercantes españoles de alguna efiéacla 
para responder a las necesidades inhe­
rentes de loK transportes por mares, 
no ya respetable, sino vetusta, 

España necesita para resistir la oom-
patenoia extranjera en materia de na­
vegación libre, disponer de una gran 
cantidad de material flotante en con-
dioionea da capacidad y disponibilidad 
completamente efioientefi. iDónde es­
tá ese material flotante? Si siquiera 
en la Imaginación de los pseudo or­
ganizadores de la adnilniatmción pú -
blica y de loa instigadores de la polí­
tica de expansión económica que deade 
la tribuna parlamentaria o desde el 
escaño tribunicio predican y lanzan 
programas de redención. 

Las dos grandes rundas del carro 
^oomeroial de España, que son el trans-
porte ferroviario y «I transporte ma­
rítimo, están sino oarcormldas, en un 
lamentable estado de ruina; y laprlme-
r i preocupación al disponerae par* la« 

fmgnai méroan tiles y eoonómicaí de 
a pax mundial habría de ser, tduer 

eK>8 a{>oyos de morimianto del oo-
merolQ nacional en perfeóta dUponlbi-
lldad. 

HttHlhó serfa menester oorrer- para 

fine nuestra patrii), el dl« que 8« p«ftbi« 
8 gU«rra, disponga del núoiero de 

btlrooltaieraántes d«Télorm fsurroTiá-
rioa que le bMea. í « ^ ptrt no w r 
arrollada por los otros países en dioba 
pugna. 

Los soldados 
de Cristo 

L a V . O. T . d e p e n i t e n c i a 
d e 9 a n F r a n c l i s c o d e ANÍIS 

nousolador espectáculo el que pre-
RHüoiHmos ayer en la Parroquia del 
(firmen, con motivo de celebrar sus 
eu!t>3 la Venerable Orden Tercera de 
pffiíitenoia de San Francisco de Asta. 
Ks «iigno de admiración el fervor con 
qu'̂  cuantos visten este santo esoapu-
Ibirio acuden a los uctos que impone la 
KHglx que Voluntariamente abrazrtrdn. 
El outuisiaRmo que deumestrau en sus 
(levouiones francitioanas bien merece 
qn ) lea rindamos un aplauso y les ulon-
t'Mo is a perseverar «u esta obra que 
«•stú bendita de Dios. 

Los terciarios franciscanos cHriage-
roti van adquiriendo de vez en vez ma­
yor impuleo, y sus fiestas qa» comen-
z<iron modestamente son y» bril'antesy 
BuiUuosns y siendo muchos los que se 
disponen a engros'tr l«.s fiins do estos 
valientes soldados de Oristo Key, que 
con desprecio del mundo y da las con 
venienciaa sociales que tanto daño 
hacen a la Religión-ostentan sus in­
signias francisonas en público y no se 
recatan de ooitj«s ir su fé y su amor al 
Divino Franoiscü. 

Ayer tanle era hernioso c<>nt"mpliir 
las naves de la iglesia del (Jurnien, 
ocupadas por «umeroan concurrencia, 
Señoras y caballeros, pobres y ricos, 
confundidos fnUernalmertte como ver 
dadai'os herme^o.s y vistiendo todos el 
escapulario y el cordón. Esa es la 
igualdad y no la qua produafnn los fal • 
sos Apó^ttoius de los obreros; la l|^uul-
dad qu4 une -«n el abrazo de la Re-
lijgiún arisilAna a ius huqi^des y a los 
opulento^), a lo respetable dama de 
rancia aristocruoia y a la p.bre muj^r 
del pu»bto. En la Or^m) Tercera caben 
todos, y a unos y a otros solo se les 
pregunta pura ¡entrar si proft-ann la 
Doctrinn del*Redentor uo si son ricos o 
mlseriiblen. 

. El r«spetHÍ)|^ Párroco del Carmen 
don José Jaón^ Visitador de la Orden 
y sacerdote de, gran cultura, dirigió 
después de rezarse la üorona, una elo 
cuente plática acerca cf̂  ia neoesldad 
que tiene el terciario de ser |humilde, 
porque con ello se hace grato v Dioi>, 
que predicó aiempre la humildad di 
elendo que el que se humillase sería 
ensalzado, pues la vanidad y el orgu 
lio son monstruos que originan graves 
daños n las criaturas. 

La palabra «lucera y razonada del 
aefior Jaén oausÓ honda impresión a 
loa fieles que le escucharon oomplaci-
dos. 

Seguidamente tuvo lugar el ejerci 
olo de los oinoo domingos <}e las Lla­
gas de San-Frauoisoo y termlnado^esta 
aato, y antes de darse la bendición con 
el Santísimo Sacramento, se cantó el 
inspirado, el vibrante himno de N. P. 
San BVanoisoo, múaloa el laureado 
maestro SagssiUábal. 

Las valientes estrofas resonaban ma 
gestuosamente en el silencio del tem­
plo, enardeciendo a loa terciarios. Es 
el himno un hermoáó canto dé amor 
al Seráfico Padre y ea tan bonito y 
8encillo como e»e otro himno del Con 
greso EaoarI»tic9 que se ha h icho po< 
pular. 

Ojalá también se haga el nuestro y 
esouchemps en todos los templos, con 
•ntuaiaamo ardiente, estas eentidaa es­
trofas: 

«Las huajifta det Caudillo enamora­
do sigamop MU firVor. 

¡Vamos triis é ! iSu voz ha resonado; 
Tremolémosla insignia 0el amor» 

' Franoüeó'de Aai9. 

liA I.ÁMP4RA 

Vhkm 
áti filain^tb estirado 

u la maiPCA preferida 

Los nefes después de la guerra 

íh twita eb Cftirésana: 
Juta Soler e hijo, Aire 32. 

Cusndo termine la guerra actual, la 
exoortaoión de la mayoría de los pro 
ductos industriales miás importantes en 
los distintos países dependerá del ha-
ch.I de que las tarifas sean ln«go pro 
ximmienM lo mismo que antes. Sin 
einb.trgo, laa probabi'idxdos para el o 
son en general bastante mínimas al 
menos en los primeros años. 

A pesar de loda.4 tas manipulaci'>iies 
qu ) se hacen en los países da la Entente, 
rasuta imposible lograr que laa tari­
fas de transporte inaritimo no depen­
dan la la ley déla ofjrta y la deman­
da. I.a demanda de tonelaje será, rus 
peutjlode la situsción antes de lague 
m i , notablemente aumentada. 

.\ ie^ás del intercambio normal de 
pro.iuotos tal como existía antos do la 
gu irra, hay que añadir ol afán de to 
dos los países comerciales de llenar de 
nuev) y con rapidez sus depósitos oon 
mercunoías fabricadas y-msterias pri 
¡ l i ; i s . 

Euüuintoal ofieoimíeuto da tone­
laje, puede decirse ya hr>y dia, con to 
da seguridad, que en loa primeros años 
después de firmarse la paz el tonelaje 
disponible para el comercio o expor­
tación será mnohlsimo menor que an -
te de la guerra. De los 40 millones da 
toneladas de registro bruto de la flota 
mercante mundial solo existen hoy dia 
30 millones, y a pesar de todas las nue­
vas construcciones esta cifra disminu­
ye s diarlo como consecuencias de la 
guerra submarina, del desbaste natural 
y dn los accidentas marítimos. Pero 
aún esta flota merointa mundial nota 
btem-iutH reducida, 00 osiará después 
do 1H gunrra al llbi-e servicio de! co­
mercio de f«xport»ci6n, poique nná 
gran parte de la flota marcante ingle­
sa, amarle.ina y trano->8 î, por .ejemplo, 
se neoosluu'á para trünsporlar a los 
paísos natales a su^ «jéroit )3 (li.'.si;ni 
iiándolo^ por el murdu enttno. 

Después de la ptiz tendrá Inglat«Tra 
qu'í af ontar la tarea de repatriar a 
unos 500.000 Hustralianos, cana linnses 
e indioe a sus lejanos hogares, también 
transportar otra vez a Inglaterra los 
grandes ejércitos metropolitanos can 
todo su material deguoira, qu) aotunl 
m«nle operan en Pale-itina, Egipto, 
M loedonia y M»sopotamla, por lo cual 
qu*)dará inutilizada durante largo tiem­
po u.ua gran parte de su flota mercan 
te. Hay que añadir, además, todo el 
toueiajequa será necesario para trans­
portar a>lo8 mlMonas de soldados iu-
glt^ses de Francia e Inglaterra. 

Para los Estados Unidos de Norte 
América ssrín durante uaá larga tem­
poraria completamente imposible ba-
oar ninguna clase de comercio de Ul­
tramar, si al tét-mino de la guerra tu 
viesen eu Francia el prometido ejérci­
to gigantesco de 10 millones. Para el 

De Sociedad 
Los que viajan 

Procedente da Barcelona ha llegado 
a esta el letrado don' Serafín Justo 
González. 

-Regresó de Alhama nuestro querido 
amigo el letrado de este colegio don 
Juan Sánchez Domeneoh. 

- H a regreoado da Itt capital al Ins­
pector de Vigilanoia de esta Ciudad 
Iitrlmo Sr. D, Honorio Inglés. 

- D e Murcia regresó a ésta la bella 
señorita Adela Oohoa Bailón. 

Notaa Tarias 
Ayer tarde se celebró en la Parro­

quia idel Sagrado Corazón da Jesús el 
bautizo del hermoso niño que recien­
temente dio a luz la distinguida se­
ñora doña Josefina Campoy, esposa da 
nuestro «migo el oomsroianta don Jo­
sé Bordbhado fudela. , 

' Al úuaVo orlattaiti^ 8s le Impuao si 
nombre d« Miguel siendo apadrinado 
por don José Romero y sa ss&ors. 

BsTlamos QiIMtrs más eordlsUsima 
(.eliaitsfflftq a los dlsitosos padrss y 
abasíoa. 

transporte de semejante ejécoito con 
sn material d% guerra ae necesitan 70 
millones da toneladas, y aun en si caso 
favorable da que un buqna pusda lna>e 
3ada tres meses dos viajes do Francia a 
América del Norte y r^re»ó, sA nece­
sitaría una flota de 12 millones de to 
neladaB para,transportar esta ejéroito 
a sus hogares en el término de nueve 
meses. Si consideramos que Améiioa 
del Norte disponía al entrar en la gue­
rra de una flota mirlante habría de 
de dos millones y medio de tonelada», 
eata flota mercante ser empleaba des 
pues de la guerra durante itrgo tiempo "^ 
para el transporte de retorno, aunque * 
en vez del ejéroito de 10 millones da 
hombi'es no haya en Frauda más qua 
una p;<qU''fta fracción. 

Como én tádaa laü cuestiones econó-
m¡oa.s, tambióa, «n esta.'es Francia la 
que más sonsibleniente quedará heri­
da. Su flota mercante, que no era muy 
grande y que además durante la guerra 
ha sufrido mucho, tendrá qui afrontar 
un trabajo ímprobo para traníp )rtar 
a Fi-ancla las divisiones que están en 
Maoedon,a. Sin embargo para llevar a 
cabo su ooraeroio da exportao'ón ha­
brá otra oi'-cuastanoia todavía bauaats j 
más desfavorable: todos los puertos 
fianOHSes de las costas del norte to' 
necesitarán los ingleses y los puertos 
del Atlántici> y dsl Mediterráneo los 
americanos para efectuar sus transpor­
tes de U'opas, 

Las Potencia» centrales se ballarfo 
en esta sentí lo en mucho m*jor posta -
ra, p )rqu» ollas no tendrán el final da 
la guerra que transp.irtar nin<7Ú') ejér­
oito p )r mar, «xoHpto si aa>mo', pequP' 
ñ->í ooutingiílités enTinlandia. Por oon-
siguíHUte, estarán en situación en cuan­
to se firme la paz, de dedicarse a la 
exp >rt»ción c )a toda su flota mercan­
te. FJ.'iy qua añadir la oirounstaDcia ez-
traor linariamanta favorable do que laS 
Potencias centrales pueden abastecer | 
los inmensos m<?roado8 de> Rus|a' T |d0 
los Rslkanes por medio d(í Iraóolmi ia-
rroviaria, mientras que '"ff Hf'toaiiiir*" 
la untante sólo thmen a estrs mercados 
acseso murltim). Es seguro que las Pp-
teneias centrales, por estas ventajas 
sumamente importantes sa asegurarán 
despula de la paz un ad«|«nt« ef»u$*' '' 
mico sobre ios aliados, que sjirá muy i 
difícil ds aloausar. , • *,; k' 

Considerando lo que autoosde-f^ede jí 
suponerse con seguridad que en el pri- I 
mer año después de la gusrrs las tari­
fas de transportes marítimos saguirá<i 
sobre to lo en los piíses de la Bntenta 
un nivel aproximado al actual y sólo 8 
medida que aa hagnu los transpartes d* 
tropas y de material de guerra, y Is 
flot-i mercante pueda otra veSt servir 
sus verdaderos fines, snipe^^arlo a ba­
jar poco a popo. J^, :' ; 

i 

IMraiAilii 
En la Iglesia d s t i Oa(>idad S8 ha o« 

labrado eata maltana -de dies s onc' 
La Hora Santa sn snt^sglq dsl alma d« 
la señora doña Dc^rH-Rolindi. 

- Esta mafians4^W titteve y msdl* '̂  
se ha celebrado si||ÉÍ||{ssla dsl barrl<' 
de San Antonio Abd^flní^ fáiMraf' p«*' 
el descanso sterno dff\al6fta<i» |« sdttf'^ 
ra doQ« Joselins SinaheH* aH^<^ 4»"^,! 
fu<sn Tila d«i,nu«ltlPo a|^ré>Íil|^|vll''' 
si industrial de esta oiudád iutn ÁñtO' 
nie Nieto. 

El templo sstallia qpmplffsi|iM«f^i«' , 
00 de famiUáify «iiti^s á^ílí miá»-
Reiterasiis a saa afligidos padrssy si' ^, 
posos y demás familia nuestro mí* 
aentido pésame. < í 
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de Protección a ÍA bM^cl^ 

Numero prtoHilltdo hoy 
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